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Albiricias y Noticias: ¡
E
n la madrugada del 16 de diciembre, la banda musical de la Policía Departamental anuncia con su 
alborada el inicio de las fiestas tunjanas: ¡albiricias y noticias!, decían las señoras con una amplia 
sonrisa al despertar a sus hijos, ¡empezaron los aguinaldos! El Aguinaldo Boyacense es una 
reconocida festividad nacional, que se ha venido realizando desde mediados del siglo pasado; enmarcado 
en un imprescindible componente religioso católico muy arraigado en la región, y el cual coincide con el 
novenario navideño hasta el 24 de diciembre. Sus inicios se dieron como un acompañamiento y 
divertimiento de los niños, por parte de la policía de la época, que se disfrazaba de matachines y jugaba con 
ellos. En su transcurrir histórico se fue ampliando a otras actividades: desfiles de comparsas y carrozas; 
curiosamente siendo Tunja una ciudad fría, estos, los desfiles, se hacen en las noches. En el día, se fueron 
instituyendo diversas actividades culturales; muestras artesanales y gastronómicas, también deportivas, 
que fueron enriqueciendo la fiesta. En los últimos años se ha venido dando, además, un acompañamiento 
de orquestas y grupos musicales que se conocen como “verbenas populares”, la fiesta se desliza hasta altas 
horas de la noche. Es importante que además de las manifestaciones propias de la ciudad, durante estos 
días, sean invitados los demás municipios del departamento que participan activamente, tanto en los 
desfiles, como en las muestras de sus productos.
El Aguinaldo Boyacense se enmarca dentro de los principios consagrados en la Ley, como patrimonio de la 
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Nación . En él se dan las representaciones culturales de una vasta región cultural, de lo que nos constituye 
como colombianos, como es la región del centro oriente del país o Altiplano Cundiboyacense. Diferentes 
momentos históricos le han dado unas características particulares: un momento precolombino, marcado 
1. La Ley General de Cultura 397 de 1997, modificada por la Ley 1185 de 2008, en lo pertinente, dice: Artículo 1. “DE LOS PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES Y DEFINICIONES DE ESTA LEY: La presente ley está basada en los siguientes principios fundamentales y definiciones:
- Cultura es el conjunto de rasgos distintivos, espirituales, materiales, intelectuales y emocionales que caracterizan a los grupos humanos y que comprende, 
más allá de las artes y las letras, modos de vida, derechos humanos, sistemas de valores, tradiciones y creencias.
- La cultura, en sus diversas manifestaciones, es fundamento de la nacionalidad y actividad propia de la sociedad colombiana en su conjunto, como proceso 
generado individual y colectivamente por los colombianos. Dichas manifestaciones constituyen parte integral de la identidad y la cultura colombianas.
- El Estado impulsará y estimulará los procesos, proyectos y actividades culturales en un marco de reconocimiento y respeto por la diversidad y variedad 
cultural de la Nación colombiana.
- En ningún caso el Estado ejercerá censura sobre la forma y el contenido ideológico y artístico de las realizaciones y proyectos culturales. sus propias 
tradiciones y a beneficiarse de una educación que asegure estos derechos”.
Albiricias y Noticias: 
Los Aguinaldos!
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Jairo Moreno Ospina
2. Docente Licenciatura en Artes Plásticas, UPTC; Integrante grupo Creación y Pedagogía. jairo.moreno@uptc.edu.co
3. Fernando Torrijos hace referencia al concepto de “entorno significativo”, desarrollado por A. Moles en su trabajo Psicología del Espacio. p. 23.
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por la civilización muisca con sus festividades propias; romerías a sus lugares sagrados al ritmo de tres pasos 
adelante y dos atrás, dando los tiempos suficientes para el agradecimiento a lo sagrado, al decir de las  
crónicas españolas, eran un pueblo tranquilo, marcando unas formas de conquista y colonización diferentes. 
En este período, Tunja y Bogotá se destacan como centro administrativo, social y político de un territorio  
que traspasó por mucho las actuales fronteras nacionales; este centro se ha mantenido desde el período de 
la independencia a la actualidad, todo esto conlleva a que se desarrollen unas características propias en los 
modos y maneras de entender la vida. En el Aguinaldo Boyacense se reúnen las diferentes manifestaciones 
particulares, que conforman este conjunto regional, en un momento en el tiempo y lugar específicos, que 
permiten fortalecer los lazos identitarios, afirmar las tradiciones y apreciar las modificaciones que son 
generadas por el natural movimiento que se da en la cultura, como ente vivo. 
La ciudad cambia, se desarrolla un entorno significativo, en donde, como diría Torrijos: “los sucesos cobran 
3
importancia de forma relativa, al grado en que  afectan, al sentirlos más o menos cercanos al existir en ella” . 
Los horarios se trastocan, conservándose esa característica festiva, en la que todo cambia. Los horarios de la 
administración de la ciudad y de las instituciones financieras se modifican, para permitir a sus trabajadores 
participar de las actividades que se desarrollan; los habitantes contagiados por el ambiente se recrean en 
juegos con sus allegados, donde la broma, la picardía, y el estar atento a las acciones de sus contrincantes 
para no perder, es lo que prevalece; juegos conocidos por todos y en los cuales habrá penalizados y 
ganadores, quienes reciben un regalo que se le da el mote de aguinaldo. 
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El beso robado
El desfile de carrozas y comparsas se inicia pasadas las siete de 
noche, en el parque de San Laureano, en el monumento a los 
mártires de la Batalla de Boyacá y en un recorrido de siete 
cuadras llenas de espectadores, que se apretujan en las 
angostas aceras. A sus espaldas las casas coloniales 
abren sus ventanas y contraventanas, por donde 
asoman sus dueños para disfrutar del evento. 
Subiendo una suave colina, se llega a la Plaza de 
Bolívar; allí se abre el espacio, se encuentra la 
mayoría de la gente que ha esperado desde la 
temprana tarde, para poder ver el desfile desde el 
mejor lugar y en todo su esplendor. Cuando se 
tiene la paciencia y el interés suficiente por ver lo 
que va a acontecer, se aprecia cómo en la Plaza de 
Bolívar se van acomodando los colores de los 
vestidos (rosado soacha, azul rey), o las ruanas de 
lana virgen que van cubriendo, poco a poco, el 
color amarillo de las baldosas; como diría la 
teoría de Erwin Goffman: “el espacio constituye 
un escenario y es utilizado como tal por un grupo 
que se representa a sí mismo simbólicamente; la 
obra de arte espacial creada por los objetos y 
acontecimientos existentes en su interior, ha de 
poseer una unidad estética que represente el 
4
universo simbólico de esa comunidad” . Esos 
mismos colores que se ven en los campos cuando se 
está recogiendo la cosecha, ese otro momento festivo, 
no puede dejar de sentirse la semejanza y ritmo de los 
movimientos del campesino al recogerla y acomodarla.
Llegando a la Plaza, aproximadamente a las ocho de la noche, 
como en los rituales sagrados: el punto más alto donde se ofrece 
la ofrenda. Las comparsas despliegan sus coreografías; las carrozas 
muestran todos sus mecanismo y posibilidades de iluminación; un 
4. Torrijos menciona la teoría de Erwin Goffman, en su interpretación del espacio como escenario, en el que cada ser o colectivo representa una serie 
de papeles. p. 25.
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Shrek con ruana, inmenso, protege no con su sombra sino con su luz, a un pesebre de casucha de paja y niños que 
representan la familia sagrada. O un pesebre futurista, la película de turno, y el pesebre vivo con burro, vaca y 
personajes vivos; siempre el pesebre. La fiesta celebra de nuevo el nacimiento, montados en un camión disfrazado 
de pueblo, y donde hacen gala los mecánicos que, saliendo de su taller de reparación de carros, se inventan aparatos 
que le dan movimiento a la carroza de su comunidad, donde con seguridad su familia también está colaborando. Las 
señoras elaborando los trajes; los muchachos ensamblando, pintando el muñeco que gira; el ángel de papel maché 
que abre sus alas; los personajes que aparecen y desaparecen. Las iluminaciones, la magia de la luz que hace ver todo 
ese derroche más fantástico, mas irreal, cuando los niños ven en ellos la magia de la creatividad y sonríen, es que se 
ha logrado robarles un beso.
Los matachines que dieron origen a la fiesta, siguen con toda su vigencia, asustando a los presentes con sus vejigas de 
marrano, que estrellan contra el suelo y retoman su rumbo nuevamente en un descenso ya no tan suave, para 
culminar en el parque Pinzón, donde se encuentra el claustro de San Agustín y donde popularmente se dice que era 
el lugar que se encontraba el cercado muisca a la llegada de los conquistadores. La ruta del desfile se desliza en el 
espacio de la Tunja Colonial, es conocido como el centro, y aunque la ciudad crece cada vez más rápido, ese es, el de 
su trazado original, el que sigue dando cohesión a lo tunjano.
En el desfile de carrozas y comparsas, que es simultáneo, los municipios también muestran sus formas particulares 
de ser, tanto en las coreografías y disfraces de las comparsas, como en las carrozas, donde muestran algo particular 
de su región. Es frecuente que, en el aguinaldo, se muestre lo más representativo de las fiestas que se dan en cada 
municipio, y se establece un diálogo con lo que propone la ciudad, sus comunidades barriales y las empresas públicas 
y privadas que también hacen su aporte. Entonces, el aguinaldo se convierte en el lugar de intercambio regional, de 
las formas de relacionarse con el mundo, formas sencillas de la vereda, formas a veces rimbombantes de las 
empresas; es el departamento que desfila en su capital y fortalece los lazos que le han dado coherencia a esta región 
particular.
Toda esta parafernalia se utiliza únicamente dos veces: el día que se les asigna en la programación, y el ultimo día, 
donde se unen todos en un gran desfile que indica el principio del fin de la fiesta; se otorgan premios especiales y 
después todo está destinado a desaparecer en su reflexión sobre lo estético en los espacios públicos, Torrijos 
menciona: “el arte efímero es el resultado de una serie de técnicas que más que fabricar objetos, genera 
producciones; su valor, como obra, reside precisamente en ser consumido, literalmente, en una experiencia 
comunicativa que agota la obra no existen en él experiencias inmutables, porque sus significados cambian con el 
5
tiempo” ; es lo que sucede en el aguinaldo: las preocupaciones toman matices, las modas cambian, pero también 
persisten formas que trascienden. El sentido de estos esfuerzos desplegados en la fiesta se da en el aumentar la 
calidad de vida a nivel de goce.
5. Torrijos desarrolla una reflexión sobre lo estético en los espacios públicos y en el apartado “Lo temporal en la transformación espacial: la fiesta” 
p. 34, permite entender de una mejor forma el significado de estas en las poblaciones.
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Tres pies
Una de las características que más marca una región es el acento, las 
marcaciones y ritmos particulares que toman las formas de hablar y que 
se han arraigado. Especialmente en las poblaciones campesinas, 
persisten formas de hablar que han dejado de usarse en la ciudad, 
pero que son reconocibles por el citadino. La lengua castellana, 
fuertemente enraizada en le región, se deja sentir 
esencialmente en las manifestaciones musicales y la copla, 
allí se revalida la forma de hablar campesina: la música 
carranguera y la copla boyacense dejan ver la forma 
particular que tiene el habitante, de metaforizar sus 
vivencias y su forma crítica de pensar la política y la 
economía, la vida, los amores y desamores, las 
cosechas, los animales. Acompañados por guitarras y 
el tiple, que tiene la particularidad sonora de 
remembrar fiestas campesinas o las tiendas de 
tiempos de la infancia, cuando la música grabada no 
había cobrado la fuerza actual y los mayores 
terminaban sus jornadas laborales, tomando 
cerveza al ritmo de tríos musicales.
En el Aguinaldo Boyacense se reafirman la manera 
particular en que se ha mantenido. Además de la 
lengua castellana, quedan rasgos de una lengua 
muisca que no fue posible traducir y se funden en el 
cotidiano hablar del campesino. La noche de la 
carranga ha permanecido como la más popular; 
posiblemente ese extrañamiento por la tierra y ese 
origen campesino, tienen oportunidad de desatarse en un 
compartimiento, que acoge a todos. Cuando se recorre la 
ciudad y se pone atención a los trozos de conversación que se 
atrapan, el comentario mordaz e inteligente sobre los sucesos 
cotidianos, especialmente los políticos, arrancan sonrisas y 
risotadas a quien tiene oportunidad de escucharlos y en un decir 
popular, no hay que dar papaya. No se pare mal sumercé o puede perder 
en el trespies.
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Pajita en boca
Los productos gastronómicos permiten reafirmar los lazos 
regionales. Diferentes productos a partir de una 
agricultura particular: papa, maíz, verduras y hortalizas y 
frutas. Cada municipio muestra sus formas propias de 
la culinaria de estos alimentos, cómo se han 
conjugado las recetas tradicionales con la inclusión 
de nuevos productos y formas de presentación, 
tanto para comercialización como en las formas 
de servir. Sopas, cocidos, dulces, envueltos, 
carnes, acompañadas por el consumo de 
bebidas como los guarapos y chichas de 
elaboración doméstica y censuradas durante 
largos periodos históricos, aduciendo que 
embrutecían a los consumidores, pero muy 
seguramente para dar paso a las industrias 
licoreras y cerveceras, logrando ese propósito: 
la cerveza y el aguardiente ahora están 
arraigados fuertemente en el departamento.
Las particularidades de la cocina boyacense 
reflejadas en platos abarrotados, exuberantes, 
barrocos, se pueden degustar en productos 
como los cocidos, cuyo componente principal 
son la variedad de tubérculos: papas tocarreñas 
(de Toca), nabos (blancos, amarillos, morados), 
hibias, rubas de hermoso rosado Soacha, cubios, 
chiguas, mazorcas, trozos de costilla, todo bañado 
con un “chorriado” de encendido color naranja, 
preparado con tomates, cebollas, ajos, azafrán. 
Mazamorra chiquita llena de trozos de carnes, habas, 
arvejas, papas, tallos. Los platos fuertes boyacenses son de 
este talante. Con esta variedad, incluyendo muchas no 
mencionadas, no es fácil perder el juego pero por si las moscas, es 
mejor mantener en el bolsillo, un paquetico de habas tostadas.
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Dar y no recibir
Las verbenas responden más a un momento actual, 
que parecieran una exigencia de la juventud, pero 
donde se siente también un interés publicitario y 
comercial. Orquestas que han tomado 
popularidad se toman los escenarios y se 
empieza a desarrollar la llamada rumba. 
Merengue, salsa, reggaetón, vallenato 
elevan sus acordes; el baile se enciende y 
también se eleva el consumo de licor; 
roces, olores, aromas, sabores, sonidos, 
trozos de conversaciones. Es donde se 
evidencia una existencia de una 
“heterogeneidad multitemporal”; al 
respecto, en su análisis, García, N. 
menciona: “en la constitución presente 
d e  n u e s t r a s  s o c i e d a d e s .  E s t a  
heterogeneidad, resultado de la 
coexistencia de formaciones culturales 
originadas en diversas épocas, propicia 
cruces e hibridaciones que se manifiestan 
en el consumo con más intensidad en la  
6
metrópolis” . Conviven estas formas 
contradictorias, complementarias, una 
tradición fuerte que resiste y en la que también 
participan los jóvenes y el espíritu festivo de las 
orquestas que encienden sus bocinas para la 
celebración de un año que va terminando.
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6. García Canclini, Néstor, hace un análisis de cómo se han venido desarrollando los estudios de consumo cultural, marcados por datos estadísticos y 
preconceptos que han impedido un desarrollo de los análisis de las particularidades en las que se dan estos fenómenos en América Latina. p. 44.
Pablo Mora, en un importante aporte a la investigación, respaldada por el Cinep y Colciencias, desarrolla de manera amplia las particularidades 
socioculturales de la región Cundiboyacense, un texto que merece la pena consultarse si se quiere entender mejor esta región que nos acoge. 
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Mis aguinaldos
La importancia del Aguinaldo Boyacense radica aquí, en su amplitud en el compartir y reafirmar la 
identidad, donde anualmente se reconoce como parte integrante de un departamento, donde las 
fronteras culturales parecieran, aquí sí, coincidir con las políticas. Una fiesta que ha mantenido el espíritu 
que la hizo ser, y que al mismo tiempo ha permitido que se den otras manifestaciones que también van 
transformando la cultura; porque esta otra perspectiva también permite comprender y entender el 
trasegar cultural regional que transmite información y significados. 
Pensar en un evento del que se ha sido testigo desde la niñez, cómo se ha ido transformando y cómo ha 
mantenido aspectos importantes, cómo se ha resistido a cambios tan sencillos como el que las empresas 
adapten sus horarios a él; y más en estos tiempos, donde el marketing y la eficiencia empresarial se 
hubieran adueñado del mundo, extrañando otros, como la carrera de burros en donde el alcalde y 
concejales competían para disfrute de los pobladores; las carreras de encostalados, en las que los niños 
pretendían alcanzar la meta con el gran impedimento de estar entre un costal de yute dando brincos, 
cayéndose, en un divertimento que invadía a todos; o sorprendido de cómo la iluminación de la Plaza de 
Bolívar se convirtió en una gigantesca ruana para el libertador, donde uno no sabía si lo habían 
descabezado o lo estaban abrigando. El afirmar ese espíritu boyacense de ascendencia campesina y 
albañil, produce una sensación gratificante.
Ilustraciones
Juan Gabriel Díaz. Estudiante Lic Artes Plásticas
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